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VERSION TAQUIGRAFICA 

I. ASISTENCIA IV. LECTURA DE LA CUENTA. 

Asistieron los Senadores: 

—Aldunate, Fernando 
—Alessandri, Eduardo 
—Alessandri, Fernando 
—Allende, Salvador 
—Amunátegui. Grcogorio 
—Bulnes, Francisco 
—Cerda, Alfredo 
—Correa, UÜses 
—Cruz-Coke, Eduardo 
—Duran, Florencio 
—Errázuriz, Ladislao 

—Faivovich, Angel 
—Figueroa, Hernán 
—Frei, Eduardo 
—Guzmán, Eleodoro E. 

—Lafer t te , Elias 
—Marín, Raú¡ 
—Martínez, Julio 
—Maza, José 
—Opazo, Pedro 
—Opitz, Pedro 
—Pedregal, Alberto del 
— Pereira, Julio 
—Prieto, Joaquín 
—Rettig, Raúl 
—Tomic, Radomiro 
—Torres, Isauro 
—Yásquez, Angel C. 
—Videla, Hernán 

Concurrió, admás, el Ministro de Hacienda, don Juan 
B. Rossett i C. 

Actuó de Secretario el señor Horacio Hevia Muiica, 
y de Prosecretario, el señor Hernán Borchert Ramírez. 

PRIMERA HORA 

II. APERTURA DE LA SESION 

—Se abrió la sesión a las 16.13, en pre-
sencia de 13 señores Senadores. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— En el nombre de Dios, se 
abre la sesión. 

III, TRAMITACION DE ACTAS 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
('Presidente)".—• El acta de la sesión T.9-, en 
22 de abril, aprobada 

El acta de la sesión 8.a, en 28 de abril, que-
da a disposición de los señores Senadores. 

{Véase el acta aprobada en los Anexos). 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—Se va a dar cuenta de los asun-
tos que han llegado a Secretaría, 

El señor PROSECRETARIO.— Las1 si-
guientes son las comunicaciones recibidas: 

Oficios. 

Uno del señor Ministro de Obras Públicas» 
y Vías de Comunicación con el que él da res-
puesta a las observaciones del Honorable Se-
nador señor Tomic sobre los problemas cami-
neros (le la provincia de Antofagasta. (Véa-
se en los Anexos, documento 1). 

—Queda a disposición de los señores Se-
nadores. 

Informes. 

Uno de la Comisión de Hacienda recaído 
en el proyecto de ley, iniciado en un Mensa-
je del Ejecutivo, sobre emisión de mil millo-
nes de pesos en bonos de la Deuda Interna 
para pagar deudas a Cajas de Previsión. 
(Véase en los Anexos, documento 3). 

Uno de ia Comisión de Trabajo y Previ-
sión Social, recaído en el proyecto de ley de 
la Cámara de Diputados que declara com-
prendidos en los beneficios de la previsión 
establecidos en la ley N.° 5.931, a los Recep-
tores de los Juzgados de Subdelegación y de 
Distrito. (Véase en los Anexos, documento 2). 

Dos de la Comisión de Solicitudes Parti-
culares., recaídos en una Moción de los seño-
res Alessandri, don Eduardo. Bulnes, Pokle-
povic, Opaso y Cerda sobre reconocimiento 
de servicios a don Alejandro Ríos Valdivia 
y en las observaciones del Presidente de la 
República al proyecto de ley que concede 
beneficios a don Diógenes Fuentealba Osorio. 

—Quedan para tabla. 

Mociones. 

Una del Honorable Senador señor Cruz 



Coke, con la que inicia un proyecto de ley 
sobre reconocimiento de servicios a don Ar-
turo Gardeweg Villegas. (Véase en los Ane-
xos, documento 4). 

Una del Honorable Senador señor Duran 
sobre reconocimiento de servicios a don Raúl 
Brañes Farmer. (Véase en los Anexos, docu-
mento 5). 

—Pasan a la Comisión de Solicitudes Par-
ticulares. 

Solicitudes. « 

Una de don Natalio I 'erman IJerman, en 
la que pide se lo rehabilite en su calidad de 
ciudadano con derecho a sufragio. 

—Pasa a la Comisión de Constitución, Le-
gislación y Justicia. 

PUBLICACION "IN EXTENSO" DE UN DISCUR-

SO 

El señor SECRETARIO.— Corresponde 
resolver sobre la indicación formulada por los 
Honorables señolees Torres y Guzmán para 
publicar " i n extenso" el discurso pronun-
ciado en la sesión de ayer por el Senador se-
ñor Faivovich, en los diarios " E l Mercurio" 
y " E l Diario Ilustrado de Santiago". 

—Se aprueba la indicación. 
• El señor ALESSANDRI, don . Fernando 
(Presidente).— Terminada la Cuenta. . 

No hay tabla de Fácil Despacho. Entramos 
al Orden del Día. 

V. ORDEN DEL DIA 

INCLUSION EN EL REGIMEN DE PREVISION 
DE LA CAJA NACIONAL DE EMPLEADOS PU-
BLICOS Y PERIODISTAS DE LOS RECEPTORES 
QUE EJERCEN FUNCIONES ANTE LOS JUECES 

DE SUBDELEGACION Y DE DISTRITO 

El señor SECRETARIO. — Corresponde 
t ratar el siguiente proyecto, de la Cámara de 
Diputados: 

"Artículo único.— Declárase comprendi-
dos, para todos los efectos legales, a los Re-
ceptores que ejercen y ejercieron desde su 
creación, funciones ante los Jueces de Sub-

delegación y Distrito, en los beneficios y obli-
gaciones establecidos en la ley N.° 5. 931, de 
10 de noviembre de 1936, que incluyó a los 
Receptores de Mayor y Menor Cuantía, en 
las disposiciones del Decreto con Fuerza de 
Ley N.° 1.340-bis, de 6 de agosto de 1930, so-
bre Caja Nacional de Empleados Públicos y 
Periodistas". 

" P a r a los efectos de determinar los bene-
ficios y obligaciones que tengan los Recep-
tores a que se 'refiere esta ley, se les conside-
rará como renta la equivalente al sueldo de 
Secretario de Juzgado de Menor Cuantía de 
Santiago". 
> La Comisión de Trabajp y Previsión Social, 
con la firma de los Honorables señores To-
rres, Rivera y Bulnes, propone la aprobación 
de este proyecto en los mismos términos en 
(pie viene formulado. 

—El informe de la Comisión figura en la 
Cuenta (le esta sesión, documento N.° 2, pá-
gina N.° 374. 

—Se aprueba el proyecto. 

VI. INCIDENTES 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Deberíamos tratar ahora un 
proyecto de ley sobre emisión de mil millones 
de pesos en bojíos de la Deuda Interna para 
pagar deudas a Cajas de Previsión. Como to-
davía no hit llegado a la Mesa el informe res-
pectivo de la Comisión de Hacienda, podría-
mos comenzar los Incidentes y volver, des-
pués, a ese proyecto. 

Si a la Sala le parece, así se hará. 
Acordado. 

' Tiene la palabra el Honorable señor Du-
rán, que está inscrito en primer lugar. 

CONVENIO CIIILENO-ARGENTINO 

El señor DURAN.—Honorable Senado: 
Hace diez años, tuve a honor ocupar la 

atención del Honorable Senado-con algunas 
ideas tendientes a d?inostrar la necesidad y 
conveniencia de promover una efectiva vin-
culación económica entre nuestro país y la 
República Argentina, vinculación descuidada 



por ambos gobiern'os, nqf obstante exigirla lá 
historia, los intereses y la aspiración de los 
dos pueblos. 

A .decir verdad, tales , ideas no eran nue-
vas en ese entonces. Anteriormente habían 
sido exteriorizadas allá y aquí, en repetidas 
oportunidades, aunque en términos genera-
les, por eminentes chilenos y argentinos que 
participaron en campañas de prensa y en mo-
vimientos de opinión que repercutieron en 
ambos Parlamentos. 

El Senador que habla las actualizó y am-
plió; insinuó soluciones concretas, acordes con' 
las realidades del momento y con las que de-
bían, presentarle en lo futuro. 

Estas ideas adquieren ahora hueva actua-
lidad, con motivo de la orientación que nues-
tro Gobierno ha dado a su política interna-
cional, de la <pie deriva el convenio econó-
mico actualmente en estudio con la vecina 
República. 

Hoy, como en la ocasión que he recordado, 
mantengo el mismo criterio fronte a este pro-
blema y reafirmo el convencimiento de que 
es necesario complementar las .economías chi-
lena y argentina, porque la realidad que se 
viene presentando a ambos países es de inne-
gable crudeza; jorque la diversidad de sus 
producciones ley natural— lo impone, 
y porque la vecindad es un factor que facili-
ta el ^ntereambio. 

Naturaleza del Convenio 

No participo de las aprensiones ni de las 
inquietudes que el proyectado convenio con 
la República Argentina ha suscitado en algu-
nos sectores de nuestro país, porque las esti-
mo fruto del e'rror de confundir la verdadera 
naturaleza del convenio —que es de comple-
mento económico— con un régimen de 
"cordillera l ibre" ilimitado, que, natural-
mente, envolvería el riesgo de que la economía 
más fuerte abatierá a la más débil. 

Creo infundado el argumento de que el 
convenio significará la dependencia ele nues-
tra economía de la economía argentina, porque 
tal hecho se produciría si Chile entregara sin 

compensación los productos que el país ve-
cino requiere para su desarrollo industrial y 
si aquí se. abatieran los aranceles para' dar 
entrada a la producción argentina, en tanto 
que allá las trabas ai'íHicelarias impidieran 
las importaciones chilena«. 

El espíritu que preside las negociaciones y 
que regirá el convenio, es más elevado que el 
que se supone. No es el de producir,, ni aun 
remotamente, la subordinación de una eco-
nomía a la otra, porque está fuera de toda, 
duda que no habría en Chile ni en Argen-
tina un Gobierno que la propiciara, oculta u 
ostensiblemente. 

So trata de pactar un régimen económico 
que permita a Chile abastecerse de determi-
nados productos argentinos, y al vecino país 
obtener los que le son necesarios para su mar-
cha industrial. 

Objeciones <d Convenio 

Objétase que nuestro país entregará bienes 
de capital, materias primas transformables, a 
cambio do bienes, de consumo, de efímeros 
aprovechamiento. 

La objeción carece, a mi juicio, de serie-
dad, de fundamentos sólidos. 

Para Argentina, tienen las materias que le 
proporcionará Chile la misma importancia 
que liara nosotros tienen los productos ali-
menticios que el país vecino nos entregará; 
unas y otros representan un valor intrínseco 
real o idéntico, que se acrecienta aun más en 
relación con las necesidades que deben cubrir. 

En efecto, el valor del acero, del cobre, del 
azufre, del carbón, de las maderas que Chile 
suministra a Argentina, necesitada de esos 
productos, so compensa e iguala con el del 
trigo; de la carne, de la mantequilla y del 
aceite que recibirá nuestro país, también ne-
cesitado de ellos. 

Tal vez, sería difícil determinar, dentro 
del orden de las necesidades de cada país, 
cuáles de esos productos adquiereu mayor 
importancia y valor. 
. Analizado serenamente el problema, pue-
de concluirse que Chile tiene mayor apremio 



en abastecerse de esos productos alimenticios, 
que Argentina de recibir nuestras materias 
primas. 

No es desconocido el serio problema de sub-
alimentación que aqueja a nuestro pueblo, 
falto de proteínas por la escasez de carne; 
acosado, generalmente, sobre todo en los úl-
timos años, por la reducción de las siembras 
y de las cosechas de trigo; privado del debi-
do consumo de mantequilla, a causa de la dis-
minución de la producción lechera, y racio-
nado, cuando no carente, de aceite, por la in-
suficiencia de lo que produce el País. 

Nadie negará que estos productos son abso-
lutamente necesarios a nuestro país, 110 sólo 
liara satisfacer la demanifa, sino para salvar 
el problema alimenticio, tan ligado a la sa-
lud de la raza y a la propia paz social 

La Producción Nacional 

Se aducirá que la obligación gubernativa 
es la de trazarse y ejecutar un plan de im-
pulso a la. industria agropecuaria hasta capa-
citarla para que produzca lo que nuestro país 
requiere ¡ podría criticarse la desidia de los 
gobiernos anteriores o la intervención estatal, 
como causa de la postración de nuestra agri-
cultura. 

Una gran culpa de los gobiernos de los fil-
timos cincuenta años ha sido la de permitir 
que la industria agrícola sea considerada por 
los agricultores como una actividad particu-
lar, olvidando que la tierra tiene Un carácter 
eminentemente social, haciendo que los bene-
ficios del crédito fueran considerados, más 
bien, como una segunda renta. Sin embargo, 
es necesario dejar a salvo los gobiernos de la 
última, década, por la obra realizada, que, 
por su naturaleza, se limitó a la iniciación del 
programa trazado en el Plan Agrario, a car-
go de la Corporación de Fomenta de la Pro-
ducción. 

No estoy distante de compartir, en cierto 
modo, esas apreciaciones; jiero reconozco que 
la responsabilidad del descenso de la agri-
cultura recae sobre quienes, en el pasado, de-
bieron tener una visión más extensa, es de-
cir, sobre aquellos que, a la vez que goberna-

ron, limitaron el desarrollo de la industria 
madre a sus propias necesidades y convenien-
cias, posponiendo las del País. Admito que a 
ese criterio utilitarista se ha unido, en los 
últimos años, una forma de desacertada in-
tervención estatal, que ha operado, general-
mente, con desconocimiento de las necesida-
des de la industria y del País. 

Chile tiene, actualmente, cinco mil indus-
trias. De acuerdo con las necesidades del País, 
los costos, las materias primas que utilizan, 
la conveniencia de mantenerlas o reducirlas, 
mediante una división previa del carácter de 
las industrias y de las regiones geográficas 
en que estén instaladas, se advierten tres ca-
tegorías : 

a.) Las industrias de primera categoría, 
aquellas que han alcanzado un lugar preemi-
nente) por el esfuerzo mancomunado del ca-
pital, la técnica y el trabajo, que deben go-
zar, si lo necesitan, de proteccióá y de un ré-
gimen especial de crédito. 

b) Las industrias de segunda categoría, 
que debieran ser mantenidas mientras se con-
solidan independientemente, entregando una 
producción de igual precio que la importa-
ción similar, o de mejor calidad al mismo pre-
cio. 

c) Las industrias de tercera categoría, que 
son aquellas que debieran,ser suprimidas pau-
latinamente o de inmediato, de acuerdo con 
cada caso, a fin de aprovechar las fuerzas 
útiles, capitales y brazos en otra actividad. 

La mayor parte de nuestras industrias, sean 
de primera, de segunda, o de tercera catego-
ría, viven de materias primas importadas; 
entretanto, otras, muchas de ellas, responden 
solamente a una producción de mano de obra 
y 110 a una verdadera necesidad económica. 

Existe, Honorable Senado, la obligación de 
colocarnos en el plano de las realidades. Un 
programa de fomento agrícola que incluya 
el renglón pecuario, es de larga, preparación 
y ejecución, sobre todo en nuestro país, donde 
es preciso comenzar por el mejoramiento de 
las tierras, librándolas ele la erosión; deter-
minar las zonas apropiadas para sus respecti-
vos cultivos; disponer de créditos y elemen-
tos modernos para, la debida, explotación, y 



•corregir métodos anticuados • que elevan los 
costos. 

A mi juicio, para todo ello, no bastaría un 
plan quinquenal, que en otros países es el 
período más corto para organizar e impul-
sar la producción. 

El Convenio y la Alimentación Popular 

El convenio con la República Argentina, 
en el intercambio de economías complementa-
rias, no significa —sería insensato sostener-
lo— abandonar una sabia política agrícola 
en el territorio para intensificar los cul-
tivos, para reivindicar los rendimientos por 
superficie de tierra cultivada, para reincorpo-
rar a la producción los campos perdidos por 
la, erosión y las malezas, para la explotación 
agrícola mecanizada, para todo lo que tien-
da, en fin, en un tiempo razonable—que calcu-
lo en no menos de cinco quinquenios— a 
habilitar áreas de producción en concordan-
cia con las exigencias de la población del 
País, para su abastecimiento suficiente y ade-
cuado, tomando en cuenta el crecimiento ve-
getativo, que se calcula en un término medio 
superior a cien mil habitantes por año. 

¿ Cree algún señor Senador que las condi-
ciones en que se „halla la agricultura son 
aptas para satisfacer las necesidades alimen-
ticias de la población, en proteínas y ma-
terias grasas, o de aquellos alimentos llama-
dos "protectores ' ' , que tanta como funda-
mental importancia tienen en la conservación 
de la salud y crecimiento de la población de 
un país? 

La respuesta ne puede ser sino negativa. 
¿ Cree algún señor Senador que, para ade-

cuar esas condiciones, se requiere un tiempo 
inferior a veinticinco años? 

También la respuesta tiene que ser nega-
tiva. 

El Gobierno y el Déficit Alimenticio.— 
Bienes de Capital 

Confrontadas esas premisas, se desprende 
que un gobierno —el actual— tiene que resol-
ver el déficit alimenticio, mientras se crean 

las condiciones internas qiie fal tan en ese 
sentido, importando alimentos, sea que ellos 
provengan del país vecino —la solución na-
tural— o de cualquiera otro. 

Se trata, Honorable Senado, de necesidades 
insustituibles y de carácter urgente. 

La economía industrial puede aplazarse en 
el abastecimiento de las materias primas, o 
racionarlas convenientemente; pero el abas-
tecimiento de productos alimenticios no pue-
de ser racionado a pretexto de que, por una 
falsa interpretación, se trataría de intercam-
biar bienes de capital por bienes de consu-
mo, lo que importaría suprimir de la dieta 
de la población la carne o la mantequilla, o 
esperar la oportunidad de que la producaión 
nacional esté en aptitud de entregarlas al con-
sumo. 

¿ Y quién sostiene que alimentos tan valio-
sos como los nombrados no hacen bienes de 
capital? 

Son bienes de capital. La dieta, como el 
carburante de las máquinas, es indispensable 
para crear producción mediante la gente de 
trabajo, porque una nación produce más con 
una, población bien alimentada. El alimento 
crea energía y la energía se halla en relación 
con las calorías absorbidas en la alimenta-
ción diaria, y éstas, con la duración media 
de la vida, que es el capital, el ¿esoro mayor 
de una nación. 

Es importante recordar, señor Presidente, 
por los informes de la antigua Sociedad de 
Naciones, como los de la, NiU., que el pueblo 
chileno está subalimentado; figura en los ni-
veles internacionales de consumo alimenticio 
con una equivalencia media de dos mil calo-
rías, aproximadamente, equivalencia que se 
traduce en una trágica significación humana, 
en la escasa duración de la, vida y, de consi-
guiente, en una desastrosa consecuencia eco-
nómica. 

Categoría de Naciones 

Son estas sencillas pero impresionantes ad-
vertencias, entre otros factores, las que lian 
servido a las Naciones Unidas, según sus es-
tadísticas publicadas en 1950, para agrupar 



a los países en "más desarrollados", "media-
nos" y '''menos desarrollados", división que 
no es arbitraria ni convencional, sino que obe-
dece a los índices más .significativos del des-
envolvimiento económico, social, cultural, de-
mográfico y alimenticio de los pueblos. 

Se trata, entonces, señor Presidente, de in-
tercambiar bienes de capital, como se llaman 
las materias primas de transformación, por 
bienes también de capital, que son de trans-
formación en salud, en promedio más eleva-
do de vida y, por ende, de una mayor capa-
cidad de producción por habitante. 

Cuando se aprecia 1a. vida del hombre como 
un factor étnico, moral, religioso, político, so-
cial o psíquico, o simplemente demográfico, 
de nada- sirven las lucubraciones que estamos 
formulando; pero cuando se entra al terreno 
de la ecuación económica con que se precisa 
analizar esta cuestión, las divisiones ficticias 
o convencionales del concepto capitalista cam-
bian la interpretación, y es fuerza considerar 
a los bienes de consumo como bienes de ca-
pital. 

Para comprender mejor estas ideas, que 
han sido consideradas en estudios relaciona-
dos con los problemas económicos de la Amé-
rica Latina —que me interesa analizar 'en 
relación con' el Convenio Comercial con la 
República Argentina, (pie yo celebro, y que 
deseo dilucidar como una necesidad del mo-
mento, como un imperativo histórico y eco-
nómico—, es indispensable conocer la forma 
como se desenvuelven las economías de estos 
pueblos, sustentados en el trabajo del hombre. 

En Ecuador, por ejemplo, que es la. nación 
peor dotada de la América Latina, se 
utilizan sólo veinte años del conjunto de su 
población e n el proceso de producción, mien-
tras los Estados Unidos de Norteamérica, la 
nación más altamente dotada del Hemisferio, 
aprovecha un promedio de sesenta años de 
trabajo por habitante. 

Si a la diferencia abismal entre naciones 
del Continente Americano, entre economías 
que aprovechan sesenta años, una, y solamen-
te veinte años de la vida del hombre, otra, 
se agregan los medios mecánicos, que multi-
plican la capacidad de producción por ciento 

o por mil, se comprende mejor la interpreta-
ción que se hace del valor de los bienes de ca-
pital clásicos, con la que tienen, en la hora 
actual, los bienes de consumo, en las relacio-
nes de producción entre el hombre bien ali-
mentado y el mal alimentado. 

Las conclusiones son sugerentes, si no te-
rribles. 

Cabe preguntarse, señor Presidente, si es-
tas conclusiones no forman parte de los an-
tecedentes de la tendencia de la "hostilidad 
y sospecha", que un comentarista del "New 
York Times" atribuye —en " E l Mercurio", 
de ayer— a la mayor parte eje las naciones 
de la América Latina hacia los Estados Uni-
dos de Norteamérica, y, con mayor razón, si 
los problemas económicos, sociales y políticos 
de estos pueblos son analizados conocí crite-
rio "car taginés" ,de dicho comentarista, cuan-
do se pregunta, a sí mismo, si la política de 
"bu ; ira vecindad" para la América Latina 
habría, que comprarla en diiíero efectivo, an-
tes que en material estratégico. 

Nadie, sin embargo, antes ni después que 
el autor de "Nosotros, los de las Amérieas" 
—nuestro eminente compatriota don Carlos 
Dávila, personalidad libre de sospecha para 
los medios más altos y prestigiosos de Ja gran 
Nación del Norte—, ha planteado con un sen-
tido más integral, exacto y con mayores co-
nocimientos, las causas de la crisis por que 
atraviesan los pueblos de nuestro Continen-
te, en relación con la cooperación y la polí-
tica de "buena vecindad", 

Unión Económica del Continente 

Ya me he ocupado, en sesiones del Senado, 
del alcance que tienen para una nación los 
términos de esta concepción económica del 
hombre-en la sociedad actual, y no insistiré 
en problemas que, de ser analizados al mar-
gen de esta concepción, darán origen a una 
interpretación equivocada, si no interesada, 
para mantener el atraso desconcertante de 
unos pueblos frente a otros. 

Por esto, señor Presidente, considero de, 
gran provecho y actualidad el debate que ha 
promovido el estudio de este convenio con la 



República hermana, como un primer paso ha-
cia la concertación de tratados con los demás 
pueblos de nuestra América —integrantes de 
recíprocas necesidades— de amplias, visiona-
rias y sensatas relaciones éntre los pueblos del 
Continente Sudamericano, (pie podríamos lla-
mar desunido. 

De su estudio se desprende que, mientras 
subsistan' las actuales condiciones, debemos 
recurrir a la importación para cubrir el dé-
ficit de productos esenciales. 

.Si Chile, a pesar de la .vecindad, no impor-
tara esos productos de la República Argenti-
na, debería, de todos modos, traerlos de otros 
Ulereados, al mismo <o a mayor precio, con 
igual o superior egreso de divisas y sin posibi-
lidades de crear o intensificar el intercambio. 

Si Argentina .no importara.'desde Chile las 
materias primas que necesita, las obtendría, 
indudablemente, por otros conductos, a la vez 
(pie colocaría en esos mismos mercados sus 
excedentes o .cuotas exportables de la produc-
ción agropecuaria. 

En mi concepto, el convenio chileno-argen-
tino 110 representará ni significará dependen-
cia de nuestra economía a la del país vecino, 
ni lesionará los legítimos intereses de la agri-
cultura nacional, puesto que ese pacto limita 
el intercambio a los productos complementa-
rios de las respectivas producciones. 

Sería absurdo- creer que el convenio pue-

da, ni siquiera a largo plazo, utilizarse para 
que la manufactura argentina —sea aquélla 
elaborada con las materias primas que nos-
otros entreguemos, sea aquélla que se elabore 
con las materias primas propias de ese país— 
invada nuestro mercado y desplace a nues-
tra industria. No me explico ese temor, por-
que no se trata de abrir nuestras fronteras 
para ,que de Argentina nos lleguen paños, 
con lecciones, productos textiles, artículos sun-
tuarios ni otros de igual nomenclatura, Son 
productos esenciales los que se intercambia-
rán, de acuerdo con las necesidades, también 
esenciales, de ambos países. 

Balanza Vomenial Chileno-Argentina 

Para, apreciar la. inconsistencia del argu-
mento que se esgrime, e11 el sentido de que el 
proyectado convenio acarreará la subordina-

vción 'de nuestra economía a la economía ar-
gentina, bastará, a mi juicio,"acudir a. las ci-
fra« que arroja la balanza comercial existen-
te entre ambos países. 

•Desde 1933'hasta 1952 —veinte años—, la-
balanza comercial ha sido favorable a la Ar-
gentina —excepto cuatro años— en proporcio-
nes elevadas. 

He aquí las cifras, en oro de seis peniques, 
de acuerdo con datos oficíale*: 

A ñ o Importaciones de Exportaciones de 
Argent ina a Chile: Cliilc u Argen t ina : 

1 9 3 3 •• . . $ 1 9 . 0 9 1 . 6 2 2 $ 1 0 . 7 0 1 . 1 7 8 

1 9 3 4 . . . . 6 . 0 0 3 . 6 7 1 8 . 4 2 7 . 2 4 8 
9 . 3 4 3 . 5 6 4 6 . 6 4 4 . 7 0 0 

1 9 3 6 . . . . 9 . 7 0 5 . 4 0 0 1 0 . 0 8 8 : 1 4 2 

1 9 3 7 . . . . 1 8 . 4 2 7 . 9 8 5 1 1 . 2 2 1 . 8 2 0 

1 9 3 8 . . . . 2 1 . 7 4 8 . 6 7 4 1 0 . 0 6 8 . 4 6 4 

1 9 3 9 . . 18 . '>00.000 1 2 . 6 0 0 . 0 0 0 

1 9 4 0 . . . . 3 4 . 1 7 6 . 4 0 5 1 8 . 6 4 9 . 9 7 4 

1 9 4 1 . . . . 3 8 . 6 5 5 . 6 3 3 3 3 . 8 2 8 . 9 6 5 
1 9 4 2 . . . . 6 5 . 9 2 0 . 6 2 3 4 6 . 4 9 5 . 1 4 4 

1 9 4 3 •• . . 1 0 8 . 9 3 1 . 1 6 3 3 4 . 3 4 5 . 1 7 2 

1 9 4 4 . . . . 1 2 4 . 0 2 9 . 5 3 3 6 3 . 8 7 2 . 1 4 7 

1 9 4 5 . . . . 1 5 p . 2 7 5 . 2 7 0 6 7 . 7 6 1 . 6 1 7 



1 9 4 6 1 3 9 . 0 4 9 . 5 5 1 4 7 . 5 6 S . 4 2 3 

1 9 4 7 1 3 8 . 3 2 0 . 9 2 8 1 0 0 . 6 3 S . 9 2 3 

1 9 4 8 1 2 5 . 2 1 3 . 4 2 9 66.90.1 .466 

1 9 4 9 6 4 . 7 1 8 . 1 2 3 5 3 . 8 1 0 . 4 6 4 

1 9 5 0 6 5 . 0 7 0 . 9 4 8 8 5 . 6 9 1 . 6 6 6 

1 9 5 1 1 2 6 . 2 1 2 . 7 2 7 1 2 2 . 8 4 9 . 0 3 6 

1 9 5 2 1 5 1 . 0 9 4 . 6 S 4 1 S 9 . 1 1 8 . 1 8 5 

En la práctica, sin que haya existido un 
convenio como el que se proyecta, hemos de-
pendido, hasta el presente, en determinados 
rubros, de la economía argentina, porque ello 
ha sido impuesto por nuestras propias ne-
cesidades. 

El hecho del notable desequilibrio de la ba-
lanza comercial, que, en realidad, nos hace 
tributarios del país vecino, no ha suscitado 
los temores de dependencia que ahora se abri-
gan ante un régimen que, sin duda, mejora-
rá nuestras «¡xportaciones hacia la Argentina, 
mediante un intercambio activo. 

El Caso del Cobre 

Se ha dicho, también, que la entrega de co-
bre y acero a la República Argentina entra-
ña el peligro de que allí se levante una pode^ 
rosa industria manufacturera competidora de 

—la nuestra, y se ha añadido que, de haberse 
aceptado los primitivos puntos de vista de 
aquel Gobierno, nos habríamos obligado a en-
tregar todo nuestro saldo de mercaderías ex-
portables, y que, en tal evento, en el caso del 
cobre, el vecino país habría tenido el benefi-
cio del sobreprecio de este metal én el merca-
do libre, con evidente daño para nuestro pre-
supuesto de divisas. 

La argumentación tendría base si, efecti-
vamente, Chile hubiera dispuesto de saldos 
exportables cuantiosos, y si, en realidad, res-
pecto del cobre, pudiéramos disponer de este 
metal en cantidades ilimitadas. 

La cuota ele libre disposición de cobre, a 
que Chile tenía derecho antes de ser desahu-
ciado el convenio de Washington, era sólo de 
un veinte por ciento de la producción, o sea, 
••ochenta mil toneladas, de las cuales se reser-
•vaban sesenta mil para las necesidades de la 

industria manufacturera nacional. Quedaba, 
por lo tanto, un saldo exportable de veinte 
mil toneladas que, si hubiera sido entregado 
al país vecino, no habría representado base 
para la creación de una industria de alto 
vuelo. 

En la actualidad, y desde que nuestro Go-
bierno tomó a su cargo la distribución del 
cobre, este producto se comercia, libremente 
hacia todos los mercados y, de preferencia, 
hacia Estados Unidos, que es el país que 
está en condiciones de absorber la mayor par-
te de la producción, sin que pueda temarse 
que Argentina, aun sin un convenio limitado, 
como es el que se proyecta, pudiera competir 
con la demanda norteamericana o reempla-
zarla. 

Compleineniación de Economías 
• Latinoamericanas 

El año 1943, cuando, como he recordado, 
me referí a la necesidad de estrechar las re-
laciones económicas chileno-argentinas, las 
Cancillerías de Santiago y Buenos Aires ha-
bían intercambiado sendos memorándum pre-
liminares que contenían, según mis noticias 
de aquella época, puntos concretos para un 
entendimiento sobre complementación de sus 
economías. 

Si los recuerdos no me engañan, esos pun-
tos de vista de ambos Gobiernos no diferían 
substancialmente de lo que liov se persigue 
con el convenio en estudio, esto es, el inter-
cambio de materias primas chilenas —bienes 
de capital— y de productos alimenticios ar-
gentinos —bienes de consumo—, que, como 
ya lo he demostrado, son también de capital. 

Entre las proposiciones que entonces se for-
mulaban, figuraba el compromiso del Gobier-



no argentino de paralizar los estudios de una 
proyectada instalación de planta productora 
(le salitre sintético, obligándose, en cambio, 

A importar determinada cuota del'fertilizante 
chileno; se comprometía, también, a cedernos 
lo,s excedentes de su producción de azúcar y 
de petróleo. 

Otras ideas entonces enunciadas en esos 
memorándum eran las del establecimiento de 
.cuentas de compensación en ambos países, a 
fin de incrementar sus compras sin que fuera 
necesario un inmediato desembolso de divi-
sas para, los pagos correspondientes; la for-
mación de, sociedades mixtas argentino-chile-
nas, destinadas a explotar riquezas naturales 
•de nuestro país, y, finalmente, la ayuda fi-
nanciera de Gobierno a Gobierno. 

En la, oportunidad (pie recuerdo, estas pro-
posiciones o intercambio de ideas para lle-
gar a un entendimiento económico tal vez de 
mayores proporciones que el convenio que 
hoy se proyOTTí, no suscitaron inquietudes ni 
recelos, y, por el contrario, el entonces Emba-
jador de Argentina ante la Moneda, don Car-
los Güiraldes, recibió voces alentadoras de to-
dos los círculos de nuestro país. 

No seguí el desarrollo de estos contactos 
preliminares y he ignorado las causas por las 
cuales tales propósitos no cristalizaron, a pe-
sar de la buena disposición de ambos Go-
biernos. 

Rememoro estos hechos para demostrar que, 
no obstante las recíprocas que se proponían 
en Chile, nadie pensó que un régimen de es-
ta índole importaba o podía significar depen-
dencia de alguna economía a la otra. 

Y no se podía pensar de tal modo, porque, 
en realidad, ni en el fondo ni en la forma de 
ese entendimiento existía el espíritu-de sub-
ordinación, sino el móvil de complementa-
ción, perfectamente explicable, lógico y na-
tural dentro del concepto de interdependen-
cia económica que se extiende a todos los paí-
ses del mundo y que es imperativo para los 
de Latinoamérica, por su diversidad de pro-
ducción. 

La interdependencia económica es un he-
<ho que no puede ser negado, sobre todo des-
pués que el fracaso de las autarquías ha 

puesto en evidencia la imposibilidad de que 
los países puedan bastarse por sí mismos. 

Por razones superiores de subsistir y de 
crear su independencia económica frente a las 
grandes naciones, de creciente potencialidad, 
los países de Latinoamérica necesitan com-
plementarse y hacerse solidarios entre sí. Hoy 
por hoy, esta complementación es restringida, 
minúscula y desorganizada. 

A este respecto, un profesor de Economía 
Política de la Sorbona, cuyas conferencias, 
dictadas en la Universidad de Chile y en la 
Universidad Católica, hace pocos años, se dis-
tinguieron por la claridad del criterio con 
(pie abordó los problemas económicos de los 
países latinoamericanos, dice, en una de sus 
obras, lo siguiente: 

" E l intercambio entre los países iberoame-
ricanos es insignificante,' porque todos ellos 
son esencialmente productores de materias 
primas, cereales, minerales, etc. 

"Es t e hecho es innegable, pero no es me-
nos cierto que la solidaridad de los intereses 
comerciales es efectiva y que, por lo tanto, 
deberían éstos llegar un día a una. organiza-
ción adecuada. 

"'La solidaridad en cuestión es positiva y 
negativa, si se nos tolera esta terminología; 
positiva cuando se trata de productos que 
tienen uno o pocos países solamente y los 
demás necesitan importarlos, como, por ejem-
plo: el salitre (Chile), el maíz (Argentina), 
el estaño (Bolivia), el petróleo (Méjico, Ve-
nezuela, Colombia, Perú y Bolivia), el algo-
dón (Nicaragua, Haití, Brasil, Perú) , la la-
na (Argentina, fchile, Perú) , el trigo (Ar-
gentina, Uruguay), el azúcar (El Salvador, 
Cuba, Haití, Perú, Venezuela), el cobre (Chi-
le, Méjico, Perú, Bolivia), el tabaco (Hon-
duras, Cuba, Paraguay, República Dominica-
na), etc. -La solidaridad es negativa cuando 
hay varios vendedores del mismo producto 
que se hacen la competencia entre sí: diez 
países (Costa Rica, El Salvador, Guatemala, 
Honduras, Nicaragua, República Dominica-
na, Haití , Brasil, Colombia, Venezuela) ex-
portan café; ocho países (Costa Rica, Guate-
mala, Honduras, Nicaragua, Panamá, Cuba, 
Haití, Colombia) exportan plátano. 



"¿No .sería, pues, raciona] que los veinte 
países ile la América Latina se compenetraran, 
tanto .por los productos en los cuales se com-
plementan, como en los que se hacen una 
competencia desbastadora?". 

Y agrega ese mismo catedrático: 
"Sería, entonces, de suma conveniencia que 

los países latinoamericanos reúnan una com-
pleta documentación concerniente a los pro-
ductos principales y que discutan los intere-
ses comunes en una asamblea especialmente 
convocada al respecto. La futura organiza-
ción de la producción y de la distribución de 
esos productos, es susceptible de tener una 
influencia preponderante en la evolución eco-
nómica del Continente". 

" L a colaboración económica de los países 
americanos debe efectuarse en función de ar-
tículos determinados, tanto en la producción 
como en la distribución, y 110 mediante mo-
dificaciones de segundo orden en los trata-
dos de comercio, navegación y amistad". 

He citado estas opiniones porque, en mi 
concepto, reflejan con exactitud cuáles son las-
conveniencias de los pueblos latinoamerica-
nos y reafirman la necesidad de que su in-
terdependencia se traduzca en una efectiva 
complementación de sus economías, hoy des-
organizadas o anarquizadas. 

E] paso que se intenta dar para concretar 
el entendimiento económico con la República 
Argentina,- no excluye, sino que impulsa, 
iguales convenios con los demás países ame-
ricanos, organiza un movimiento de solida-
ridad entre ellos y abre nuevas rutas a sus 
destinos, hasta convertir tales relaciones de 
acercamiento espiritual y cooperación econó-
mica mutua " e n una de las bases del porve-
nir de la América del S u r " . 

El Problema Político 

Desgraciadamente, éoincide la iniciativa de 
este convenio con la anormalidad política en 
e¿ país vecino. 

No es mi ánimo juzgar la situación inter-
na de la República Argentina, porque 110 co-
rresponde, desde esta tribuna,' inmiscuirse en 

materias que son privativas y de la exclusi-
va responsabilidad del pueblo hermano. 

Digo que desgraciadamente se produce es-
ta coincidencia, porque un problema de tan-
ta importancia, como el de crear la comple_ 
mentación económica entre ambos países, se 
trata de confundirlo con la orientación polí-
tica adoptada por la República Argentina. 

Cada pueblo, en el orden político interna-
cional, es soberano para tomar la posición qug. 
estime conveniente a sus aspiraciones e i a . 
ti reses, pero ello no obliga a seguirlo ni tam-
poco a imitarlo, ni los vínculos económicos 
que mantenga con otros países pueden tra-
ducirse en solidaridad con su orientación (5 
con su doctrina política. 

Es por eso por lo que no comparto las-
aprensiones ni las inquietudes que el estudio 
del proyecto de'convenio comercial con la Re-
pública Argentina lia despertado en algunos 
sectores, porque ¿es dable suponer, señor Pre-
sidente, (pie el concepto de "un ión política" 
implique, necesariamente, la idea de borrar 
las demarcaciones geográficas entre dos pue-' 
blo.s o más? ;¡0 que esa, interpretación pue-
da comportar ]a supresión de los« símbolos sa-
grados de la nacionalidad, en nuestro caso,, 
del Himno, la Bandera y el Escudo de la 
Patria ¿ Supone, acaso, el olvido de los hé-
roes (pie la formaron, o de quienes, en las li-
des de la paz —en el trabajo y en la espiri-
tualidad— lian contribuido a engrandecerla 
y a señalarla, inclusive, como Maestra de Na-, 
cionés? ' ' 

•No, señor Presidente. Ello importaría su-
poner la aceptación de dejarse absorber por 
otra nación, lo que aparece como una mons-
truosidad; ello importaría desconocer los. 
compromisos de defensa mutua frente a una 
agresión de este tipo, acto imposible de rea-
lizar entre las naciones signatarias de reite-
rados acuerdos de recíproca defensa. 

Es oportuno recordar el pensamiento de I3 

mente privilegiada del Senador por Talca se-
ñor Errázuriz, clon Maximiano, quien, al par-
ticipar en un debate del Honorable Senado 
sobre. la conveniencia de establecer vínculos 
reales de carácter económico con la hermana 



República Argentina, expresó las siguientes 
palabras : 

"De modo, señor'Presidente, que junto eon 
estudiar las bases para un entendimiento 
aduanero, hay que arreglar algunos pequeños 
detalles, disipar algunas suspicacias, en una 
palabra, crear una atmósfera de perfecta con-
fianza recíproca. Chile no aspira ni .a una 
pulgada de territorio argentino y nuestros 
connacionales que van a t rabajar al vecino 
país no llevan en su mente idea política ja 
,que menor. Creo que no habrá en esta Sala 
partidario más resuelto de la amistad con Ar-
gentina que el Senador que habla, pues yo 
no sólo pregono entre nuestras dos Repúbli-
cas una unión económica, sino que también 
una unión política". 

¿Cree el Honorable Senado que las pala-
bras "unión política" del ilustrado y recor-
dado Senador conservador significan una po-
sición afirmativa a mis preguntas? 

Xo, señores Senadores. Ese eminente pa-
triota no ignoraba la seguridad de defensa 
que da a los pueblos la comunidad internacio-
nal, contra las agresiones de conquista, de-
rrotadas las naciones del E j e ; nadie, tampo-
co, se atrevería a suponer, conociendo las al-
•tas virtudes* y la sensatez cívica del eminen-
te, político, que carezcan de amor patrio sus 
palabras. 

El concepto, pues, de "un ión política" no 
puede tener otra acepción que aquella que se 

•desprende natural y espontáneamente entre 
dos pueblos hermanos, pero soberanos; que 
aquella que, en torno a la mesa de la paz de 
las naciones del Hemisferio, les iba a permi-
tir, unidos, recibir los beneficios entre igua-
les, y no como mercedes; que aquella que, en 
una hora preñada de justicia internacional, 
después de los cruentos sacrificios de unos y 
los esfuerzos solidarios de otros, configuran, 
de los pueblos, una verdadera hermandad. 

El mundo está ya compenetrado de la rea-
lidad que vive y tiene conciencia formad^ 
del destino que debe seguir; sabe dónde es-
tán sus esperanzas y conoce el camino que, 
por errores, puede conducirlo a una encruci-
j a d a pavorosa. 

No es ésta, pues, una hora de ensayos. Es 

hora de realidades que nosotros tenemos que 
vivir, como integrantes que somos del con-
glomerado universal. 

Y así, Chile, poseedor de una tradición de 
' independencia política que lo liace respeta-
ble y que no puede ser quebrantada por im-
posiciones o conveniencias extrañas, busca la 
identificación de sus intereses económicos con 
los pueblos que, libremente, quieran confun-
dir los suyos con los nuéstros; busca la iden-
tificación de sus intereses económicos con los 
de todos los pueblos ávidos de desarrollo y 
prosperidad. 

Acaso algún día, que posiblemente nues-
tra generación no alcance a ver, serán ine-
vitables las alianzas políticas, porque a eso 
conducirán los problemas económicos del 
futuro, pero, por hoy, ellas son un sueño 
en (pie solemos embelesarnos. 

Chile y los pueblos de América Latina 
precisan, Honorable Senado, que las pala-
bras de esta tempestad recobren, como las 
aguas, el nivel (pie les corresponde. 

He dicho. 

ITISLICACION "IX EXTENSO''." 

El señor MARTINEZ MONTT.— ¿Me 
permite, señor Presidente? 

Es sólo para formular ¡indicación en el 
sentido de que el discurso que acabamos de 
oír al Honorable señor Duran se publique 
" i u extenso" en los mismos diarios en que 
se dió publicidad al discurso que pronunció 
ayer en esta Sala el Honorable señor Torres, 
y que los que vengan más adelante sobre esta 
materia., tanto de los impugnadores como de 
los sostenedores de la tesis que se lia plantea-
do, reciban análoga publicidad, porque la 
opinión pública necesita saber el pro y el 
contra de este debate tan interesante que se 
desarrolla en el Senado. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Si 110 se pide votación,, da-
ré por aprobada la indicación del Honorable 
señor Martínez Montt. 

El señor PRIETO.— Respecto al discur-
so del Honorable señor Duran, muy bien. 



El señor ALDUNATE.— Muy bien. 
El señor ALESSANDRI, don Fernando 

(Presidente).— Acordado. En cuanto a los 
otros discursos, se tomará acuerdo a medida 
que se vayan conociendo. 

El señor MARTINEZ MONTT.— Precisa-
mente por eso hago indicación, a fin de no 
tener que solicitar la publicación " i n exten-
s o " de cada uno de los discursos que se pro-
nuncien sobre la materia en debate; pues se 
da el caso de que muchas veces no hay quo-
rum en la Sala para adoptar acuerdos. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— En tales casos, queda pen-
diente el acuerdo para la sesión siguiente. 

El señor MARTINEZ MONTT.— Son ma-
terias de alto interés y que pierden su opor-
tunidad. No me explico por qué se opone el 
señor Senador. Más adelante, tocarán el mis-
mo tema los Honorables señores Toniic, Allen-
de y otros Senadores. Desde luego, el que ha-
bla también se referirá a la materia. Y la 
opinión pública necesita saber el pro y el 
contra en estos problemas. 

Por eso. pediría al Honorable señor Prie-
to que retirara su oposición, ya que no sería 
justo dejar las cosas en este predicamento. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Me atrevería a rogar al Ho-
norable señor Martínez M o n t t . . . 

El señor FIG'TTEROA.— ¿Por qué no apro-
bamos, por ahora, la indicación referente al 
discurso del Honorable señor Duranf 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Ya la di por aprobada, se-
ñor Senador. 

El señor PRIETO.— Respc-cto de los de-
más discursos, aprobaremos la indicación 
oportunamente. 

El señor MARTINEZ MONTT.— Es una 
falta ele reciprocidad y, hasta cierto punto, 
* • * s 
posicion egoís ta . . . 

El señor PRIETO.— No. 
El señor MARTINEZ MONTT.— Sobre 

todo, cuando otros Senadores vamos a refe-
rirnos a la misma materia. 

El ' señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Seguramente, no habrá nin-

gún inconveniente para que se publiquen ]0g 

discursos respectivos. 

NECESIDAD DE ACUERDO DEFINITIVO SOBRE 
PUBLICACION "IN EXTENSO". 

El señor ALLENDE.—¿Me permite, se_: 

ñor Presidente ? 
A propósito de esto y, por cierto, al mar-

gen del acuerdo que acaba de tomar el Se-
nado acerca del discurso del Honorable se-
ñor Duráu, a mí me parece mal procedi-
miento el estar insinuando la publicación en 
distintos diarios. Por ejemplo, ayer, en la 
misma sesión, se ha- acordado publicar deter-
minado discurso en dos diarios, y otro en 
tres o cuatro diarios. 

No me parece conveniente este criterio, 
pues es muy desagradable la situación en 
que se coloca a un Senador que ejerza su de-
recho para decir "yo me opongo a esto", y 
más desagradable aún, hacer notar tal dife-
rencia. cuando ocurre en una misma sesión. 
Estimo, además, que la importancia de los 
discursos no se puede medir por el deseo de 
algunos Senadores de que se publiquen en 
dos, tres o más diarios. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
i (Presidente).— Además de que es muy caro. 

El señor GIIZMAN.— Sobre todo, cuan-
do 110 hay dinero. 

El señor ALLENDE.—Además de que se-
mejante práctica está <»1 margen de nuestras 
posibilidades, creo inconveniente aceptarla 
como norma del Senado. 

Pediría, en consecuencia, que se estudiara 
este punto y se f i jara Un criterio general res-
pecto a la publicación de los discursos que 
se estimen de importancia, ya sea en uno o 
más diarios. Estas resoluciones 110 deben que-
dar entregadas tan ligeramente a la iniciati-
va que en cada caso promueva un señor Se-
nador, pues a menudo ello 110 es lo más con-
veniente para los intereses ele] Senado. 

El señor OPASO.— Tiene toda la razón. 
El señor TOMIC.— Creo que habrá una-

nimidad en el Senado para apreciar el pro-
blema como lo acaba de exponer el Ilonora-



ble señor Allende; pero, en mi concepto, en 
lo que expresaba el Honorable señor Mar-
tínez Montt hay algo que debe ser tomado 
en cuenta en las normas que se adopten, co-
mo cuando se trata de problemas respecto de 
los cuales el Senado, con anterioridad, ha asu-' 
mido determinada actitud. Por ejemplo, el 
proyectado convenio con Argentina —no ca-
be duda— es un problema de entidad tal 
que la opinión pública tiene el derecho de 
conocer el pro y el contra. Al fin de cuen-
tas, somos representantes del pueblo, no de 
manera ficticia, sino real, y puesto que en 
la sesión de ayer se han planteado criterios 
contrarios a determinadas iniciativas que 
afectan los intereses permanentes del País, y 
esos criterios se han divulgado por medio de 
ocho diarios, lo natural es que los sostenedo-
res de tales iniciativas tengan, también, ac-
ceso a la opinión pública en la misma forma 
que los impugnadores. 

De manera que, compartiendo plenamen-
te la opinión de (pie el Senado debería re-
ducir la publicación de los discursos a deter-
minados diarios, y, por supuesto, f i jar un 
criterio válido para todos, estimo (pie la ma-
nera razonable de proceder, en este momen-
to, es dar igual publicidad a los discursos que 
se pronuncien, sea en favor, sea en contra del 
tratado en estudio. 

El señor PRIETO.— Nadie se ha opuesto 
a dar publicidad a los discursos que impug-
nen o propicien la idea del convenio; prue-
ba de ello es que se acafti de resolver, por 
acuerdo unánime de la Sala, la publicación 
" i n extenso" del ifiscurso del Honorable se-
ñor Duran, favorable al tratado. Y así, a me-
dida que se vayan pronunciando, se acorda? 
rá la publicación, en iguales condiciones, de 
los demás discursos. 

Siempre ha habido, Honorable Senador, 
un criterio amplio en cuanto a la publica-
ción de unos y otros discursos. Pero lo nor-
mal es que, por lo menos, el Senado conozca 
primero su contenido, y después determine 
si hay o no conveniencia, aun desde el punto 
de vista de las finanzas de la Corporación, 
en acceder a la publicación " i n extenso". 

En mi opinión, debería adoptarse resolu-
ción después de cada intervención que se 
produzca. Declaro, sí, que no existe el menor 

" propósito de restringir tal publicidad para 
lo sd:>cursos que traten, problema en deter-
minado sentido, sea en contra o en favor del 
convenio. 

El señor TOMIC.— Es conveniente que ha-
ya ciertas restricciones, Honorable colega. 
Mis palabras decían relación a la oportuni-
dad de' establecer el criterio enunciado por 
el Honorable señor Albnde, en el sentido de 
que debe fijarse una norma uniforme. 

El ¡señor ALLENDE.—Voy a formular 
una 'indi .-ación que —así lo creo— resolverá 
el problema. Propongo que, en la dilucida-
ción del proyectado convenio con Argentina, 
se acuerde publicar los nuevos discursos so-
bre la materia en los mismos diarios en que se 
dió cabida a los ya pronunciados,- y que, para 
lo futuro, el señor Presidente trace una nor-
ma definitiva. 

El señor ALESSANDRI, (don Eduardo; . 
—Eso es ]o justo. 

El señor MARTINEZ MONTT.—La pro-
posición del señor Senador coincide con la 
mía. 

El señor ALLENDE.— Que se nos dé un 
plazo. Yo no quisiera repetir lo, que dije res-
pe, to de Argentina hace año y medio, y me 
alegro de que ahora se traten estas cosas. 
Pero, al parpeer, me veré obligado a repetir 
mis palabras. 

El señor 1<MGKKROA.— Los dos puntos 
de vista p i anteados son razonable^. Me pare-
ce que, para lo futuro, sería procedente que 
la Comisión de Policía Interior pidiera co-
tizaciones a todos los diarios; y que. aceptada 
la más conveniente, se publicaran en el dia-
rio respectivo, y únicamente en él, aquellos 
discursos para los cuales el Senado acordare 
publicación " i n extenso". El elegido sería, 
por supuesto, el diario que ofreciere mejo-
res condiciones. Así habría igual tratamien-
to para todas, y sería la solución más ven-
tajosa para las finanzas del Senado. 

Participo de la opinión de los Honorables 
¡eñores Allende y Tomic en cuanto a que 



, así debería proeeditr.se .en adelante. Serí|a 
cuestión de que la Com;sión de Policía In-
terior estudiara la materia y pidiera cotiza-
ciones a los diarios, para que Se supiera, de 
antemano, que los discursos que se acuerde 
publicar " i n extenso' ' lo serán en el diario 
que ha ofrecido las mejores cotizaciones. 

Creo (pie ésta podría ser una solución. 
El señor ALESSANDRI, don Fernando 

(Presidente).— La Comisión de Policía, In-
terior estudiará el asunto, para lo futuro. 

El señor FREI.—E,s conveniente estudiar-
lo, porque el sistema de cotizaciones puede 
llevarnos a que el diario con menos circula-
ción presente la cotización más baja. • 

El señor A M UN ATEO UL— Que la Comi-
sión estudie y resuelva acerca de la propues-
ta más conveniente. 

El señor F1GUER0A.— Precisamente, eso 
• es lo que va a estudiar la Comisión de Po-
licía. 

El señor ALESSANDRI, (huí Fernando 
(Presidente).— En discusión la indicación 
del Honorable señor Allende. 

Ofrezco la palabra. 
El señor PRIETO.— ¿No ha sido modi-

ficada ? 
< 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
v(Presidente).— La indicación del Honora-
ble señor Allende es para publicar los (lis-
cursots referentes al convenio con Argentina 
en la misma forma en que lo han sido los an-
teriores. 

El señor FIGUEROA.— Y respecto del 
futuro, la Comisión de Policíli propondrá, 
una norma general y permanente a seguir. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando, 
(Presidente).— En votación .la indicación 
del .Honorable señor Allende para publicar 
los> discursos referentes al convenio con. Ar-
gentina en los mismos diarios en que lo han 
sido los anteriores. 

Si 110 se pide votación, daré por aprobada 
la indicación. 

Aprobada. 
Corresponde, ahora, ocuparse en el des^ 

pacho del proyecto de la tabla. 

EMISION DE BONOS PARA 'CANCELAR DEtl . 
DAS DEL FISCO CON ( AJAS DE PREVISION 

El señor SECRETARIO.-— Corresponde 
ai Senado tratar del proyecto, originado en 
Mensaje del Ejecutivo, que autoriza al Pre-
sidente de la. República para emitir bonos 
de la deuda interna a fin de cautelar las deu-
das dei. Fisco con determinadas Cajas de 
Previsión. 

El proyecto dice: 
'Artículo 1."—Autorízase al Presidente de 

la República para emkir hasta la cantidad 
necesaria que produzca mil millones de pe-
sos' ($ l.OOO.OOO.OOO.—) en bonos de la Deu-
da Ilitera7 del Estado, de siete por ciento 
(.7%) de interés anual y uno por ciento 
(l '< ) de amortización acumuMiva, también 
anual, 

'"Esta emisión se destinará a cancelar las 
deudas que mantiene el Fisco con las Cajas 
de Previsión, para cuyo efecto estas institu-
ciones recibirán los títulos al precio comer-
cial. 

"Art ículo 2.°—Los bonos que se entreguen 
en pago deberán ser depositados en custodia 
en la Caja de Amortización de la Deuda Pú-
blica y no podrán ser enajenados durante el 
plazo de un año. Vencido este plazo se po-
drán liquidar en cuotas que no excedan de 
un veinte por ciento anual. 

" Artículo. 3.°—El servicio de los bonos de 
esta emisión lo efectuará la Caja de Amor-
tización de la IWula Pública con cargo a 
sus propios recursos". 

—El informe de la Comisión• de Hacien-
da, suscrito por los señores Amunútegui, 
OpHz, Frci y Aldunatc, aparece en los Ano-, 

•ros de esta sesión, documento 3, pág. 37"). 
El señor ALESSANDRI, don Fernando 

(Presidente).—En discusión el proyecto. 
Ofrezco la palabra. 
El señor LAFERTTE.— Pido que se dé 

lectura al informe, señor Presidente. 
—El señor Secretario da lectura al referí-, 

do informe de la ,Comisión de Hacienda. 
El señor ALESSANDRI, don Fernando 

(Presidente).— Ofrezo la palabra. 



El señor OPASO.— Señor Presidente, de-
seo conocer algunos antecedentes que se re-
lacionan con la discusión de este proyecto. 

El informe cuya lectura acabamos de oír, 
expresa que lo adeudado por el Fisco a las 
instituciones de previsión asciende a 
$ 1.006.685.378. 

El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-
cienda).— Esa suma sólo corresponde a una 
Caja: la de Empleados Públicos y Periodis-
tas. 

El señor OPASO. — Efectivamente. Se 
adeuda, además, a la Caja de Retiro y Mon-
tepío de las Fuerzas Armadas, la suma de 
$ 300.278.213,73, y a la Caja de Previsión de 
•Carabineros, $ 749'.000.000. O sea, estas 
deudas del Fisco ascienden a dos mil millo-
nes de pesos, más o menos. 

El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-
cienda).—Sí, señor Senador, pero al 31 de 
diciembre del año erí curso. 

El señor ALLENDE.— No figura en el 
informe la deuda que afecta a la Caja de 
Seguro Obligatorio. 

El señor OPASO.—¿Aparte estas deudas? 
¿Y a cuánto ascienden? 
' El señor RO-SSETTI (Ministro de Ha-

cienda).— Entiendo que son cien millones 
de pesos, más o menos. 

El señor ALLENDE.— No, señor Minis-
tro. Esa deuda ascendió a $ 237.000.000 el 
año pasado, y deberá agregarse a ella la can-
tidad de $ 500:000.000, que se acumularán 
durante el transcurso de este año, con lo que, 
a fines de 1953. subirá dicha deuda a una ci-
fra cercana a los 800 millones de pesos. 

El señor OPASO.— Entonces, con la deu-
da que afecta a la Caja de Seguro Obligato-
rio, se llegará a la suma de tres mil millo-
nes de pesosí'. 

Señor Presidente, desearía saber por qué 
el Fisco, según nos lo señala el informe de 
la Comisión de Hacienda, ha usado indebida-
mente de esos fondos. 

Además, quiero llamar la atención sobre 
°tro hecho censurable, señalado en el infor-
me, cual es el de que las cantidades que 
he anotado no han sido debidamente apre-

ciadas por quienes han realizado el cálculo de 
entradas y gastos de la Nación. Tal ocurre, 
por ejemplo, respecto de los fondos destina-
dos a asignación familiar. 

Quisiera saber cómo se explican estos he-
chos. 

El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-
cienda).— No estoy en condiciones de con-
testar a cuánto asciende la deuda que afecta 
a la Caja de Seguro Obligatorio, que, actual-
mente. integra el Servicio de Seguro Social 
establecido por una de las últimas leyes dic-
tadas por el Parlamento. Sin embargo, en-
tiendo que en la Ley de Presupuestos se fi-
jó una cantidad que cubre en parte este dé-
ficit. Pero el proyecto en debate se refiere 
fundamentalmente a la Caja de Previsión de 
Empleados Públicos y Periodistas y a la Ca-
ja de Retiro ,v Montepío de las Fuerzas Ar-
madas. No figuran en él la Caja de Previsión 
de Carabineros porque las obligaciones de es-
ta institución son- en moneda corriente, de 
modo que no podría recibir bonos. Lo que 

( realmente se debe a esta repartición, corres-
pondiente al año pasado, son 297 millones 
de pesos. La cantidad que se indica en el 
informe, se refiere a las deudas que se ha-
brán acumulado a fines de este año, el 31 
de diciembre de 1953. 

El Honorable señor Opaso formuló una 
pregunta que reviste gran importancia. De-
sea saber por qué los fondos destinados a 
asignación familiar fueron calculados, como 
lo dice el informe de la Comisión, en 325 mi-
llones de pesos, cuando la institución de Ca-
rabineros, por sí sola, requiere hasta hoy de 
345 millones de pesos para ese objeto. Evi-
dentemente, hubo un error. Ello se debió a 
que se calcularon tres cargas por individuo, 
en circunstancias de que son mucho más. En 
Carabineros, suele haber de ocho a diez car-
gas por individuo, lo que explica la grave 
situación producida. 

El Vicepresidente de la Caja de Previ-
sión de Carabineros me ha pedido que se 
constituya, en ese organismo, una comisión 
parlamentaria para que observe este hecho. 
Los carabineros reconocen a los hijos natura-



les, a los ilegítimos y a otros que suelen adop-
ta r cuando contraen nuevamente matrimo-
nio. Esto, lógicamente, aumenta las obliga-
ciones de la Caja, que han llegado a un total 
de 345 millones de pesos. 

El informe de la Comisión se refiere úni-
camente a la situación de Cajas de Previsión 
de empleados de la Administración Pública, 
pero otras Cajas de Previsión, como la de 
los empleados particulares, por ejemplo, 
también están desfinanciadas. 

El señor ALESSANDRI (don Eduardo). 
•—i A cuánto ascienden esas cargas? ¿Cómo 
se desglosa esa suma de 345 millones de pe-
sos ? • «•i 

E1 señor ROSSETTI (Ministro de Ha-
cienda).— El cálculo hecho para Carabine-
ros es el siguiente: de enero a mayo, 144 
millones de pesos; de junio a diciembre, 201 
millones de pesos. Resulta un total de 345 
millones de pesos. 

El señor ALESSANDRI (don Eduardo). 
—¿ Cuánto paga la Caja de Previsión de Ca-
rabineros por cada carga de familia? 

El señor ROSSETTP (Ministro de Ha-
cienda).— Paga 720 pesos. 

E¡ señor OPASO.— Quería «pie se me in-
formara, y que el Senado también conociera, 
las razones o causas que han motivado el dé-
ficit producido.. 

Sabemos ya, por una parte, que el Pisco 
ha usado indebidamente esos fondos aporta-
dos por los imponentes, y, por otra parte, 
que en lá Ley de Presupuestos se lian hecho 
culculos erróneos sobre estas materias. 

El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-
cienda). —Eso es en cuanto al cálculo de 
los fondos referentes a asignación familiar. 

El señor OPASO.— Me refiero a los cálcu-
los sobre asignación familiar y sobre otras 
materias también. 

Ante esta situación, quiero llamar la aten-
ción del Senado hacia lo que siempre suce-
de cuando llegan a] Parlamento proyectos 
tendientes a aumentar sueldos .o asignacio-
nes. iKis costumbre inveterada de los funcio-
narios de la Administración Pública acudir 
a las Comisiones del Congreso con cálculos 

maravillosamente bien hechos y que nunea 

reflejan la realidad. Nunca un cálculo rea-
lizado por los funcionarios públicos ha sido 
cercano a la realidad. El hecho de que esto* 
se venga repitiendo año tras año demuestra 
mala fe, porque no es posible suponer igno-
rancia en los funcionarios públicos <yic ha--
cen los cálculos. 

Aquí hay mala fe : se presenta al Parla--
mentó un proyecto d? aumento "de sueldos 
o de asignaciones familiares cuyo monto no 
llama mayormente la atención, que no cons-
tituye un peligro para las finanzas del Esta-
do; pero lu realidad aparece después total-
mente distinta. 

Ahora, quiero referirme a otro aspecto de! 
proyecto. Se financia este empréstito, que 
es de mil millones de pesos, con las entradas 
propias de la Caja de Amortización. . . 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— -Con sus utilidades. 

El señor OPASO.— . . . o con las utilida-
des de esa Caja. «•«.? 

Señor Presidente: la Caja de Amortiza-
ción no dispone de entradas propias. Sus en-
tradas son las específicamente señaladas por 
la ley para cada empréstito. I:n<Jiseutible-
mente, los financiamientos resultantes de los. 
empréstitos anteriores han rendido mayor-
cantidad de dinero; pero no se t ra ta de en -
tradas propias de la C a j a . . . 

El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-
cienda).— Son rentas que da la ley. 

El señor OPASO.— Son rentas que da líi 
!e_y para . otros financiamientos, de los que 
ha Sobrado dinero. 

Yo quisiera saber qué antecedentes han te-
nido la Comisión y el Gobierno para a f i r -
mar que la Caja tiene provisión de fondos 
suficientes para servir este empréstito. 

El señor AMITN ATE GUI.— ¿Me permite,, 
señor Senador, con la venia del señor P r e -
sidente ? 
• En la página cinco del informe aparece la 
siguiente fra.se: '"Consultada la. Caja de-
Amortización, lia manifestado que está en 
condiciones de servir el empréstito, ya que-
cuenta con las cantidades necesarias, den-



tro de sus propios recursos, sin desatender 
obligaciones normales de esa institución". De 
n i a n e r a que, según lo expresa ePmismo in-
f o r m e , la Caja fué consultada. 

El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-
cienda).— Yo podría dar los datos que pide 
Su Señoría. 

El señor OPASO.— Yo leí el informe, y 
hacía presente e s to . . . 

El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-
cienda).— Si el Honorable señor Opaso lo 
desea, puedo informarle. 

El señor OPASO.—Con mucho gusto* 
El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-

cienda).—Los datos proporcionados por la 
Caja de Amortización son los siguientes: 

Rentas probables de la Caja 
Monto del servicio $ 1.206.630.000, 
Aportes de terceros 567.000.000, 

$ 639.630.000, 
•Compromisos adquiridos 380.000.000.-

Margen no comprometido 

$ 1.140.000.000, 

$ 1 019.630.000.— 

$ 120.370.000.— 

El señor ALDUNATE.— La Comisión no 
informó en su sesión de ayer el proyecto, 
precisamente en espera de este memorándum 
de -a Caja de Amortización, porque era de 
gravedácl dar este informe sin antecedentes 
escritos y fehacientes de la Caja. Hoy en 
la mañana, se reunió nuevamente la Comi-
sión y recibió el informe de la Caja de Amor-
tización que demuestra que, de sus entradas, 
asignadas por diversas leyes, como dice el 
Honorable señor Opaso, hay un sobrante, y 
este sobrante permite cubrir, precisamente, 
el servicio de este préstamo. 

El señor OF'ASO.— Me satisfacen amplia-
mente las explicaciones de los señores Sena-
dores, pero quiero que en la historia de esta 
ley quede constancia fidedigna de que es un 
informe escrito de la-Caja de Amortización, 
porque estoy poniendo en duda, después de 
•oír l®s antecedentes de este proyecto, las in-
formaciones de la burocracia fiscal. 

El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-
cienda) Es un informe firmado por el Ge-
rente de la Caja. 

El señor AMUNATEGUI.— Para satisfa-

cer al Honorable señor Opaso, se podría agre-
gar ei informe de la Caja al texto del deba-
te. 

El señor OPASO.— Es lo que solicito del 
Senado. 

El señor AiLESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Si le parece a la Sala, se in-
sertará en el texto del debate el documento 
a que se refieren los Honorables Senadores. 

Acordado. 
—El documento cuya inserción se acordó:, 

es del tenor siguiente: 

"MEMORANDUM 

A ) . -
En la Cuenta C-47, Aportes Tributarios 

de la Caja de Amortización, del Cálculo de 
Entradas Ordinarias del presente año, en las 
letras a), b) y c), que corresponden a los 
ingresos propios de la Caja, se consulta la 
cantidad de $ 1.140.000 000. 

El presupuesto para el servicio de la Deu-
da Interna, directa, indirecta y flotante, que 
debe realizar la Caja de Amortización du-
rante el mismo año de 1953, asciende a la ci-



f r a de $ 1.206.630.000. De esta suma, la Ca-
ja debe recibir como aportes de terceros ¡a 
cantidad aproximada de '$ 567.000.000 y de-
be cumplir compromisos por una cifra no in-

ferior a $ 380.000.000. quedando, por consi-
guiente, un margen comprometido de más 
o menos $ 120.000.000 para destinarlo al ser-
vicio de nuevas obligaciones. 

Res umcn 

Rentas probables' de la Caja $ 1.140.000.000 
Monto del servicio: $ 1.206.630.000 
Aportes de terceros: 567.000.000 

$ 639.630.000 
Compromisos adquiridos : $ 380.000.000 

,$ 1.019.630 000 

Margen no comprometido: $ 120.370.000 

B ) . -
E1 1 servicio do un empréstito de 

$ 1.190.000.000 nominales del 7 % - l % (al 
84 ' / produce mil millones de pesos) ascien-
den a la suma de $ 95.200.000 anuales. 

Santiago, 28 de abril 'de 1953". 
El señor A L L E N D E . — ¿Me permite, se-

ñor Presidente:' 
Comprendo (pie este proyecto es una bue-

na iniciativa del señor Ministro de Hacien-
da, ya que está destinado a resolver en for-
ma proporcional y parcial la situación que 
se lia creado a algunas Cajrfs de Previsión. 
Pero no comprendo —y quisiera saber, la 
causa— por qué no se lia propuesto resolver 
también la situación de! Servicio del Segu-
ro Social, o sea, la ex Caja de Seguro Obli-
gatorio. Me parece indispensable p lantear ' 
este asunto, porquq, evidentemente, la situa-
ción de este Servicio reviste mayor grave-
dad que la de otros, pues, en un momento 
determinado, no sólo puede lesionar los in-
tereses pecuniarios de los imponentes, sino 
que puede influir fundamentalmente en la 
marcha del Servicio Nacional de Salud, pues 
éste, en virtud de la ley, debe recibir un apor-
te determinado del Servicio del Seguro So-
cial. 

En la mañana de hoy. en el Consejo del 
Servicio Nacional de Salud, se dieron a co-
nocer algunas cifras, y así supimos, por ejem-
plo, que la ex Caja de Seguro Obligatorio 
—hoy Servicio del Seguro Social— adeuda 
a la Beneficencia Pública —actualmente, 
Servicio Nacional de Salud— una cifra cer-
cana a los 507 millones de pesos. La Benefi-
cencia, por su parte, tiene compromisos in-
mediatos. impostergables, por una suma su-
perior a los 190 millones de pesos. El se-
ñor Ministro de Salubridad, que estaba 
presente, manifestó que ya so había hecho un 
aporte de 30 millones de pesos, y que se pen-
saba llegar a mantener un ritmo de cancela-
ción de 40 millones mensuales, pero siempre 
que, a su vez, el Ejecutivo le entregue lo 
que debe aportar al Servicio del Seguro So-
cial. Considerando el año pasado y el pre-
sente, la deuda alcanza a 800 millones de pe-
sos, según expresó el actual Director del Ser-
vicio, señor Harold Frey. 

Pa ra nosotros, que estamos viendo las di-
dificultades con que tropieza el Servicio Na-
cional de Salud, que sabemos que, por dis-
posicicti de la ley, tendrá que pagar directa-
mente los subsidios, es fundamenta l que el 
Gobierno, a la brevedad posible, entregue s U 



aporte al Servicio del Seguro Social, para 
que éste haga entrega, a su vez, de las sumas 
que adeuda a la Beneficencia, o sea, al Servi-
cio Nacional de Salud. Naturalmente, es ne-
cesario que esta entrega se haga en dinero, y 
no en bonos. 

El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-
cienda).— Precisamente, el Gobierno no in 
cluyó en este proyecto al Servicio del Segu-
ro iSocial, por(}ue tiene el propósito de no 
pagarle en bonos, sino en dinero efectivo. 

EJ señor ALLENDE.— Me congratulo de 
que el señor Ministro tenga el propósito de 
no darle bonos al Servicio del Seguro Social. 

Al propio tiempo, pido al señor Ministro 
que se considere en forma especialísima la si-
tuación del Servicio de Seguro Social, por-
que esta situación está repercutiendo direc-
tamente sobre el Servicio Nacional de Salud. 
Este requiere,' para la atención de los cua-
dros patológicos más importantes,, alrededor 
de 300 millones de pesos. Desgraciadamente, 
el Servicio está desfinanciado desde la parti-
da, con la agravante de que, por disposición 
injusta de la ley, tiene que pagar los subsi-
dios. 

Por eso, reclamo del señor Ministro de Ha-
cienda, como reclamamos esta mañana del 
señor Ministro de Salubridad, una mayor 
preocupación por este problema, a fin de que 
pueda normalizarse la marcha de los Servi-
cios del Seguro Social y Nacional de Salud. 

El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-
cienda).— El propósito del Gobierno actual 
es resolver el problema a que se refiere el 
Honorable señor Allende. A propósito de es-
to, y aunque peque de majadero^ quiero re-
cordar al Senado algo que no dije donantes. 
Existe un déficit de Caja de 9.500 millones 
de pesos, en constante aumento, como se pue-
de ver en ciertas part idas del 'Presupuesto, 
que están desfinanciadas. De consiguiente, el 
Gobierno debe desplegar un esfuerzo muy 
grande para dar cumplimiento a estos com-
promisos. Ya di jeren la exposición de la Ha-
cienda Pública, lo que iba a ocurrir. El de 
ahora es un intento importante de arreglo 
de la situación de la Caja Fiscal, mediante 
la colocación de bonos del Estado. 

Ya he señalado la solución que se piensa 
dar en lo concerniente a la deuda con Ja Ca-
ja de Empleados Públicos. Se le van a dar 
.probablemente 850 millones en bonos, y el 
resto, en dinero efectivo. En cuanto a la Ca-
ja de Retiro y Montepío de las Fuerzas Ar-
madas, recibirá la mitad en bonos y la mitad 
en dinero efectivo. 

Una vez aprobado este provecto, veremos 
modo de resolver el problema del Servicio 
Nacional de 'Salud, que se está estudiando 
actualmente en el Ministerio del ramo. 

El señor LAFERTTE.— Aparte lo mani-
festado por los Honorables señores Opaso y 
Allende, hay un hecho del cual conviene de-
jar constancia. Aquí no se trata, como lo di-
ce el informe de la Comisión —(pie ojalá, pol-
lo menos en esta parte, pueda ser publica-
do—, de aportes que el'Gobierno debe hacer 
a diversos organismos de previsión, por ejem-
plo, a la ex Caja de Seguro Obligatorio, hoy 
Servicio del Seguro Social, sino de que el Go-
bierno lia. utilizado, para cancelar otros com-
promisos, el 10 por ciento que se descuenta de 
sus sueldos a los empleados y que pertenece a 
éstos. Tal se dice en el informe, en la página 
2, párrafo tercero. 

Esta situación es sumamente grave. Tal 
procedimiento 110 sólo constituye un error, 
sino una corruptela. 

E! procedimiento es empleado también por 
algunas empresas, v especialmente por las 
periodísticas. Estas descuentan a su perso-
na^, de los «(sueldos o salarios, los porcentajes 
correspondientes a las imposiciones legales; 
pero en seguida 110 hacen los aportes del ca-
so a los organismos de previsión. De este mo-
do, colocan a esos organismos en aflictiva si-
tuación. < 

En este caso es el Gobierno quien no 
aporta a .las respectivas Cajas losN descuen-
to,s que hace, sino que los invierte en cance-
lar otros compromisos. Se llega, por este ca-
mino, a solicitar del Parlamento la autoriza-
ción para emitir bonos, según se dice, hasta 
por la cantidad necesaria para que produz-
can 1.000 millones de pesos. Sobre el particu-
lar, quiero hacer notar que la situación no 
es bien clara, pues el señor Ministro nos ha 



dicho que la cantidad que se necesita es ma-
yor. Por eso. yo pregunto: ¿ cuánto se nece-
sita?, ¿mil millones de pesos u otra cantidad? 

El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-
cienda).—El empréstito interno debe ser has-
ta por la cantidad necesaria para que pro-
duzca 1.000 millones de pesos. 

El señor LAFERTTE.— En ese caso, ha-
bría que suprimir la f rase : "hasta la canti-
dad necesaria", y decir, únicamente, "que 
produzca 1.000 millones de pesos". 

El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-
cienda).— Es necesario emitir más bonos, 
dado que el valor de éstos es inferior a $ 100. 

El señor L A F E R T T E . — Que se diga: 
"has ta la cantidad que se necesite p a r a . . " 

El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-
cienda).— Tomando en cuenta el valor real 
de los bonos, hay que emitir 1.190 millones 
de pesos. Así lo dice el informe de la Comi-
sión. 

El señor LAFERTTE.— Entonces, que así 
se establezca también en el artículo 2.°. 

El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-
cienda).— La cantidad necesaria se deduci-
rá, Honorable Senador, del precio que se fi-
je a los bonos. 

El señor LAFERTTE.— Que se diga, en 
ese caso, "hasta 1.190 millones de pesos", y 
no. como dice el proyecto, "has ta la canti-
dad necesaria para que produzca 1.000 mi-
llones de pesos". 

El señor ROSSETTI (Ministro de Ha- , 
cienda). •— Da lo mismo, Honorable Sena-
dor. 

El señor LAFERTTE.— Si se emiten 1.000 
millones de pesos, quedará un déficit de 190 
millones. 

Ahora bien, se dice que la Caja de Amor-
tización está en situación de cancelar el em-
préstito. ¡ Cómo no va a estarlo, si deberá 
cancelarlo en 32 años! La Caja calcula que, 
dada su actual situación, puede cancelar el 
empréstito en ese plazo. Pero cabría pregun-
tarse: ¿no se habrán contraído, de aquí a 32 
años, nuevos compromisos mucho mayores? 

Señor Presidente, creo que esta corrupte-
la debe terminar, ya, que es el dinero de los 

propios servidores del Estado el que se debe 
depositar en las cajas respectivas para que 
éstas hagán frente a sus gastos. 

La Comisión dice, en el informe, que ha 
aceptado el proyecto como un mal menor. Pe-
ro sucedje que el Fisco recurre corrientemen-
te a este procedimiento para cancelar com-
promisos pendientes. 

Por esto, pensaba dar mi voto en contra-
rio a este proyecto. Pero, en vista de las ra-
zones dadas por el señor Ministro, en el sen-
tido de que se trata de arreglar la situación 
de las cajas en beneficio de los empleados, co-
sa que es necesario hacer cuanto antes, no 
me voy a oponer. 

El señor ALLENDE.— Quiero aprovechar 
la presencia del señor Ministro de Hacien-
da para plantearle, no un problema distin-
to, sino uno referente a las buenas normas 
que deben regir las relaciones entre los Se-
cretarios de Estado y los Parlamentarios, es-
pecialmente si se tiene en consideración la 
excesiva buena voluntad que Su Señoría en-
cuentra siempre en el Senado. Es probable 
que en Incidentes vuelve a plantear un pro-
blema que me interesa y me preocupa; me 
refiero al problema sal'trero. Seguramente 
el señor Ministro no se va a quedar a los In-
cidentes, tanto más cuanto que hay un com-
promiso con el Senador y ex Ministro fran-
cés señor Longchambon. Pues bien, desea-
ría que el señor Ministro le dijera a su señor 
Secretario que tenga a bien recopilar los cinco 
o seis oficios que, en mi nombre, ha recibido, 
y se sirva contestarlos. Yo le pediría que, den-
tro de la tempestad de sus preocupaciones, 
dispusiera de un minuto para considerar la 
conveniencia de tomar en cuenta lo que el 
Honorable Senado representa y, asimismo, 
considerar el derecho que un Senador tiene 
para pedir que se le conteste un oficio refe-
rente a un problema de interés nacional. 

El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-
cienda).—Su Señoría hace uso de un derecho 
al solicitar informaciones, y voy a tener mucho 
gusto en dar respuesta a los referidos oficios. 

—Se aprueba en general el proyecto. 
El señor AiLESSANDRI, don Fernando 

(Presidente).—Si al Senado le parece, po-



dríamos dejar la discusión particular para 
la sesión próxima. 

El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-
cienda).— ¿Hay indicaciones, señor Presi-
dente ! 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).. — Sí> señor Ministro. Hay 

una. 
El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-

cienda).— Me atrevería a pedir a los Hono-
rables señores Senadores que tuvieran a bien 
retirar las indicaciones, porque bay interés 
en aprobar el proyecto a la brevedad posible. 

Por mí parte, tendré el mayor agrado en 
hacer las gestiones del caso para resolver el 
problema a que se refiere la indicación de 
Sus Señorías. 

El señor OPASO.— ¿La indicación au-
menta. el monto de ,1a autorización, señor Pre-
sidente? -

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Lo aumenta en 110 millo-
nes. 
, El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-
cienda).— Reitero a los señores Senadores 
mi petición de que retiren la indicación.'Por 
mi parte, me comprometo a hacer lo necesa-
rio para que la Caja de Ahorros haga el des-
cuento de esos bonos. 

El señor MARIN.— Como puede apreciar 
el señor 'Ministro, es grande la benevolencia 
del Senado. 

El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-
cienda). — Lo reconozco, Honorable Sena-
dor. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Si no hay oposición, se re-
tiraría la indicación. 

Acordado. 
—Se aprueba en particular el proyecto, eyi 

la forma propuesta por la Comisión. 
El señor TORRES.—Espero que el señor 

Ministro obtenga otro financiamienfo para 
cumplir las finalidades a que se refería la, in-
dicación, por que esa ley resultó inoperante. 

E l señor ROSSETTI (Ministro de Ha-
cienda).— Efectivamente, resultó inoperan-
te. 

El señor DURAN. — Señor Presidente, 

¿qué sucedió con la indicación que formula-
mos ? 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente). Se retiró, Honorable Sena-
dor. 

El señor ROSSETTI (Ministro de ' Ha-
cienda).— Solicité que el Senado tuviera la 
bondad de retirarla, para facilitar el despa-
cho del proyecto. 

El señor DURAN.— ¿En razón de qué? 
El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-

cienda).— Porque solicitaré a la Caja Na-
cional de Ahorros que descuente los bonos. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente). — Quedó retirada la indica-

ción, Honorable Senador. 
El señor FIGUEROA.— Deseo saber si se 

aprobó la modificatsión propuesta por la Co-
misión en el inciso segundo del artículo 1.°. 

El señor ALESSANDRI, doii Fernando 
(Presidente).— En esa forma se aprobó el 
artículo, Honorable Senador. 

El señor FIGUEROA.—«Esto me merece 
algunas dudas. En efecto, tal como está re-
dactado el inciso las Cajas de Previsión pue-
den resultar perjudicadas, y voy a explicar 
por qué. 

Es efectivo que desde hace varios años elr 
precio de los bonos fiscales se mantiene eft 
$ 84. 

El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-
cienda). — Efectivamente; el precio de los 
bonos se mantiene mediante un mecanismo 
especial. 
. El señor FIGUEROA.—Voy a explicar, 
como dije, las razones que existen para ello. 

Se mantiene el precio de los bonos en $ 84, 
porque la Caja de Amortización tiene .un 
fondo especial destinado a producir un efec-
to tal, que nunca el bono sube, ni baja.. Para 
mantener esta situación la Caja de Amorti-
zación debe disponer de una cantidad de di-
nero bastante apreciable. 

Mucho temo que,con estas fuertes emisio-
nes que se lanzarán al mercado, fu t ra de 
otra cantidad de bonos cuya emisión está en 
estudio, a la Caja de Amortización pueda 
faltarle el respaldo de dinero necesario pa-



ra mantener los bonos fiscales- al precio de 
$ 84. 

Tal como se propone la redacción de este 
inciso, o sea, obligando a las Cajas de Pre-
visión a recibir estos bonos al valor nominal 
de $ 84, si la Caja de Amortización, en un 
momento dado, no '¡puede mjantener dicho 
precio, la diferencia que se produciría la per-
derían las Cajas de Previsión. 

Por lo tanto, deseo que el señor Mi-
nistro nos explique este aspecto del pro-
blema, pues, a mi juicio, no sería justo 
que, si con este proyecto vamos a cancelar a 
las Cajas de Previsión ¡as sumas que les adeu-
da el Fisco, al mismo tiempo vayamos a pro-
ducirles una grave lesión en sus intereses. 

El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-
cienda)-.— La "enmienda que introdujo la 
Comisión tuvo su origen en una indicación 
que formuló el Honorable señor Poklepovic. 
En efecto, el proyecto del Ejecutivo esta-
blecía que esas instituciones recibirían los tí-
tulos al precio comercial. 

Hice ¡as consultas correspondientes a la 
Caja de Amortización, y se me informó que 
ese organismo dispone de una masa de ma-
niobras considerable, aun en oro. 

E] señor F I G U E R O A — La masa de ma-
niobra, a que se refiere el señor Ministro, ha 
sido suficiente para mantener el precio del 
bono hasta estos momentos; pero si ahora le 
damos una inyección al mercado, proporcio-
nal a la cantidad de bonos que se va a emi-
tir, la masa dé ejecución puede ser insufi-
ciente, y, consecuencialmente, puede bajar el 
bono. 

El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-
cienda).— Oportunamente consulté a la Ca-
ja, y ésta contestó que tenía una masa excesi-
vamente fuerte para hacer frente a cualquie-
ra eventualidad, de manera que no habría nin-
gún peligro, y, por el contrario, existe la se-
guridad absoluta de que se podrá mantener 
el precio de los bonos. 

El señor FIGUEROA.-— Hasta hace po-
cos años, existía un acuerdo entre la Caja de 
Amortización, la Caja de Crédito Hipoteca-
rio y ¡os bancos hipotecarios, en virtud del 
cual se mantenía una suma suficiente para 

respaldar el precio de los bonos. Mientras es-
te respaldo existió, los bonos hipotecarios de> 
la Caja y de los bancos hipotecarios se man-
tuvieron a 75, en conformidad al acuerdo con 
la Caja, de Amortización, que los mantenía a 
74; pero desde, que la Caja Hipotecaria no 
pudo mantener el respaldo en dinero, los bo-
nos de los bancos hipotecarios bajaron, de 75, 
a 50. Es lo que puede ocurrir ahora, si la Ca-
ja de Amortización no tiene una masa de 
ejecución suficiente. 

El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-
cienda).— Los bonos del Estado tienen ac-
tualmente una demanda excesiva. 

El señor FIGUEROA.— La tienen de la 
propia Caja. 

El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-
cienda).— Inclusive hay posibilidad de que 
aumente. 

El señor ALDUNATE.— Entendí benefi-
ciosa la modificación introducida por la Co-
misión de Hacienda, porque, cuando se trata 
de pagar una obligación en bonos, es indis-
pensable determinar, en el momento en que 
se paga, cuál es la cotización de los bonos, ya 
que ese pago no puede quedar expuesto in-
definidamente a las oscilaciones de la cotiza-
ción. El que paga una obligación necesita 
saber si ésta ha quedado o no cancelada, y 
no sujeta a las variaciones que pueda expe-
rimentar el valor de! bono. Ahora, como dice 
el señor Ministro, en este caso Ja cotización 
de los bonos a $ 84 está sostenida por la Caja 
de Amortización. 

El señor FIGUEROA.— Lo ha estado siem-
pre, y. lo está ahora también. 

E,1 señor ALDUNATE — Ahora no, Hono-
rable Senador, porque la Caja ha vendido to-
da su existencia en bonos, ya que hay enor-
me demanda en el público, a tal punto que 
la Caja de Amortización de la Deuda Públi-
ca está pidiéndole al Banco Central que le 
venda algunos de los bonos que tiene en car-
tera . . . 

El señor ROSSETTI (Ministro de Ha-
cienda).— Con pacto de retroventa. . . 

El señor ALDUNATE.— . . . , porque no 
puede satisfacer la demanda del público. De 
este modo, la Caja de Empleados Públicos 


